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			Dedicado a todos los alumnos 

			que han asistido a mis clases, 

			conferencias, cursos...

			Y a los que he tenido

			el enorme placer de acompañar 

			en su camino profesional

			durante estos años.

			Para que vivan despiertos,

			y puedan liderar su vida

			por sí mismos,

			sin esperar a ningún salvador

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			 

			Conozco a Fernando Botella desde hace años. Alumno distinguido, directivo con una rica experiencia empresarial, formador de hombres y mujeres con responsabilidades de gestión, conferenciante reputado y colega de tareas docentes, es una persona inquieta y sencilla que mantiene un hambre insaciable por aprender. Mental y espiritualmente joven, tal vez sea una de sus cualidades más sobresalientes. Cuando me pidió que le prologara el libro que tiene en sus manos, a la gratitud que su iniciativa me provocó inmediatamente, se sumó una sana curiosidad por bucear en sus pensamientos e inquietudes de escritor.

			Después de leer El Factor H he de decir sinceramente que mis expectativas han sido sobradamente colmadas. En lugar de soltarnos un manual de lugares comunes sobre liderazgo, de vender recetas fáciles para problemas complejos, el autor penetra en un proceso tan escurridizo con delicadeza y mano firme. En el fondo, el libro es un ejercicio de sentido común, inspirado en las peripecias vitales de Fernando, que además de un profesional brillante, es una buena persona.

			En plena armonía con un clásico intemporal, Víctor Frankl, y su Hombre en busca del sentido, «Sólo en la acción encuentran respuesta las grandes preguntas del hombre», la acción es el eje argumental de la propuesta de Fernando. La acción como cita ineludible, como palanca imprescindible de aprendizaje, como espejo donde mirarse, conocerse y aceptarse. Siendo la acción su trabajo de campo, su vara última de medir, el texto empuja amablemente al lector a crecer desde el test tan natural y desafiante.

			A partir de ese compromiso ineludible, de ese axioma innegociable, todo lo demás fluye espontáneamente. Entre otras cosas, el por qué del título, El Factor H. Responde a una tripleta mágica: Humanidad, Humildad, Humor. Si la empresa del siglo XXI no es humana, no será empresa, es la institución que necesitamos para generar riqueza con inteligencia, y repartirla con justicia y solidaridad. Si el líder no es humilde, la realidad en su vertiginoso ritmo lo demolerá. La humildad vale para todo. Si se cae en la derrota, para no deprimirse, y si te visita el triunfo, para no creértelo e instalarte en la euforia. El humor es algo más que contar chistes. Es el arte que versa sobre uno mismo, la capacidad de indagarte, tropezar con tus limitaciones y sonreír serenamente. 

			Al calor de estas tres «H», y siempre con la acción como horizonte último, el autor va desgranando algunas claves del fenómeno del liderazgo. Todo ello con un estilo fácil y ágil que permite aunar densidad de pensamientos con un sentido lúdico y divertido del acto humano de leer. Sólo me resta felicitar a Fernando por el resultado de su trabajo, agradecerle su confianza, y a usted, lector, desearle una feliz lectura. Seguro que autor y lector charlan a través de estas páginas.

			 

			SANTIAGO ÁLVAREZ DE MON

		

	


	
		
			INTRODUCCIÓN

			 

			 

			 

			 

			El comienzo es la parte más importante de la obra.

			 

			PLATÓN

			 

			Hagamos caso a Platón, empecemos por la parte más importante de este libro, por el verbo sobre el que se asentará casi todo lo demás:

			 

			H A C E R

			 

			Definir liderazgo, como concepto, admite muchas posibles propuestas.

			Yo elijo una, HACER que las cosas sucedan.

			Para que algo pase tiene que empezar a hacerse. Iniciarse. Echar a andar...

			La «H», primera letra del verbo hacer, dio nombre a este libro que ahora, querido lector, está en tu mano.

			«Somos lo que hacemos» nos enseñó Aristóteles, hace ya más de dos mil cuatrocientos años.

			Y cien años antes, Confucio ya lo había expresado de una forma excelente, al dejarnos esta enseñanza:

			 

			«El hombre no es sabio por lo que sabe,

			el hombre no es sabio por lo que dice,

			el hombre es sabio por lo que HACE».

			 

			El factor H es uno de los componentes fundamentales de la conocida respuesta inmunitaria defensiva de los seres vivos ante un agente hostil (por ejemplo, un microorganismo infeccioso). Consta de un conjunto de moléculasplasmáticas implicadas en distintas cascadas bioquímicas, cuyas funciones son potenciar la respuesta inflamatoria facilitar la fagocitosis y dirigir la lisis de células incluyendo la apoptosis, también llamada muerte celular.

			Las ideas recogidas en este manual también intentarán ayudar a los líderes, como si de una respuesta inmunitaria se tratase, a defenderse de los agentes hostiles que, en el día a día, les hacen salir de su centro de gravedad.

			La idea de este libro surgió en un avión camino de Londres a San Francisco, donde había sido invitado a una de las ágoras de Google para disertar sobre modelos actuales de Liderazgo. Para mi ponencia me habían asignado tan sólo nueve minutos. 

			Tratándose de una miniponencia, había decidido prepararla durante el viaje.

			Cogí papel y lápiz, y me dispuse a escribir las tres ideas básicas que, según mi entender y experiencia, serían los rasgos fundamentales de un líder.

			Sólo tres, y me parecían muchas, tratándose únicamente de cubrir nueve minutos de disertación.

			Sabía que no quería hablar de cambio.

			Sabía que no era el momento de tratar el concepto de innovación.

			Sabía que los modelos de liderazgo más exitosos, tipo situacional, por ejemplo, no debían formar parte de mi discurso ese día.

			Sabía que no se trataba en esta ocasión de hablar de ilusión, ni de pasión, ni de entusiasmo...

			Sabía que no era el día de nombrar al talento.

			Y sabía que no podía centrar mi miniponencia en el poder del liderazgo inspiracional, ni del pensamiento disruptivo.

			Sin embargo, quería que todo esto, y mucho más, estuviese en mi charla.

			Todo en nueve minutos.

			El reto empezaba a ser interesante. Finalmente, escribí en mi papel las tres palabras sobre las que versaría mi presentación: Humanidad, Humildad, Humor.

			Descubrí que sin haberlo hecho intencionadamente, las tres ideas que trataría empezaban con «H».

			Ahí, a treinta y dos mil pies de altura, nació este FACTOR H.

			Este libro, a diferencia de los anteriores que he escrito, va mucho más dirigido a ejecutivos y directivos de empresas y organizaciones, públicas y privadas, que quieran pararse a revisar desde una nueva visión su modelo de liderazgo y todo lo que en el pasado aprendieron sobre el tema, pero sin perder de vista lo básico, lo más fundamental, sin dejar de echar una mirada al back to basics.

			Pretende ser un manual que tiene la intención, durante el tiempo que estés adentrándote en él, de hacerte sentir como si estuvieras viviendo uno de mis cursos.

			También creo que puede ser de gran utilidad para esos otros líderes que se dedican al mundo de la educación, como profesores o educadores.

			Y, cómo no, para los líderes más cotidianos, los padres y las madres.

			Durante el viaje que haremos juntos, visitaremos en numerosas paradas el papel de la transformación personal y de los equipos profesionales, redefiniremos conceptos como la exigencia o el fracaso, valoraremos la importancia de los verbos en futuro, nos interesaremos por las tareas básicas del líder en su función cotidiana, acudiremos al poder de las preguntas, revisaremos el modelo de dar feedback, nos acercaremos a entender la adversidad y su sombra permanente, la incertidumbre, y todo ello sin dejar de compartir la fuerza que nos regala la risa.

			Me dedico desde hace tiempo a acompañar el desarrollo de directivos y profesionales, y a colaborar en la transformación de organizaciones.

			A diario me encuentro con profesionales muy conscientes de bastantes qués, cosas por hacer, que saben que están por hacer, con sus equipos o en su propio desarrollo profesional, pero a su vez faltos de muchos cómos. 

			Directivos y profesionales conocedores de los desafíos a los que se enfrentan y de los cambios experimentados en sus entornos...

			Conscientes de la necesidad de hacer las cosas de una manera diferente.

			Llenos a rebosar de preguntas sobre QUÉ necesitan para ello y sobre CÓMO hacerlo. 

			En nuestro entorno profesional abunda la literatura, los discursos y las explicaciones de múltiples gurús salvadores, expertos en qué se debe hacer y en el porqué... 

			Sin embargo, en mi modesta opinión, creo que sobra comprensión sobre el «sistema» en el que habita el líder y falta mucha acción.

			¡¡¡Hacer versus saber!!!

			HACER, el único verbo sin el cual nunca alcanzarás el éxito.

			El verbo de la acción.

			El verbo que nos permite empezar a andar. Y continuar, a pesar de las caídas.

			El verbo que, conjugado en presente de indicativo, nos pone en movimiento.

			El verbo que nos permite convertir una idea en un hecho.

			El provocador Tom Peters nos dice que la «función» principal de un líder es ayudar a sus colaboradores a ir más allá de lo que nunca soñaron que podrían alcanzar. Lo cual llevará a todo lo demás: a tener clientes satisfechos, accionistas satisfechos, equipos satisfechos, a mantenerse de forma óptima en un mercado, a crecer...

			 

			 

			Liderar es ayudar tangiblemente a los demás a alcanzar éxito.

			«Tangiblemente», es decir, haciendo que suceda. Con hechos concretos.

			Un líder debería plantearse cada día: 

			 

			«¿Qué he hecho hoy 

			exactamente 

			para ser útil a los miembros 

			de mi equipo 

			en lo que se refiere 

			a la consecución de sus éxitos?».

			 

			Una fabulosa pregunta, que recojo aquí pero no es mía, me llega extraída del libro de Robert K. Greenleaf, Servant Leadership.

			Los líderes son necesarios en la medida en que han entendido que están para servir a su gente. 

			Los líderes son necesarios en la medida en que han entendido que están para servirse a ellos mismos. Son parte del equipo.

			Si eres un líder, usa la palabra «servir». Es lo que haces cada día.

			Ser un líder es ser un sirviente que suministra quizá el más importante de los recursos de un equipo que busca la excelencia profesional.

			Desde mi punto de vista, y desde mi experiencia profesional como líder responsable de varios equipos durante muchos años, me atrevo a decir que la función del líder más sagrada es asumir la responsabilidad de la evolución profesional, y también personal (no hay distinción), de las personas que lidera en el equipo.

			Una tarea nada fácil. Una tarea que necesita del FACTOR H.

		

	


	
		
			
1.  DE LA COMPLEJIDAD DEL UNIVERSO A LA SIMPLICIDAD DE LA VIDA


			 

			 

			 

			 

			Vivimos rodeados de sofisticación y de adornos. 

			Convertimos lo natural en artificial, lo esencial en accesorio, lo genuino y endógeno en algo exógeno. Lo posible en complejo..., y nos distraemos y nos perdemos... Nos colocamos un paso atrás, retrocedemos, quemamos energías en los rodeos y divagaciones, en lugar de alimentar con ellas el impulso necesario para ir por delante.

			Y es desde este universo de la complejidad desde donde tratamos de iniciar el viaje de la transformación. Abrumados por la necesidad del cambio y, sobre todo, por su velocidad. 

			Mi experiencia, sin embargo, me demuestra que, lejos de lo que tendemos a pensar, el éxito de una transformación personal u organizacional radica en dos factores: sencillez y acción. 

			Es más, me atrevería a decir que la complejidad impide, con mucha frecuencia, la transformación real. 

			Lo complejo vive en el lado de lo sentido como imposible.

			Lo sencillo cataliza el entusiasmo.

			El pequeño éxito mueve al éxito, a la consecución de una próxima etapa.

			Lo complejo paraliza.

			La transformación tiene mucho más que ver con una sumatoria de pequeñas acciones, pequeñas y simples acciones que sumadas hacen que algo sea diferente a cuando empezó. 

			Olvidamos con demasiada frecuencia que el propio ser humano es producto de una sofisticada evolución; sofisticada desde el punto de vista de lo conseguido, pero evolución al fin y al cabo resultante de la suma de muchos y pequeños pasos. 

			Pasos que requieren de tiempo, de su gestión a través de la paciencia, de poner el foco en lo buscado, de poder imaginarlo, de potenciar lo alcanzable, lo más sencillo, de experimentar, de fracasar y aprender de ello...

			Vivir, ya por sí mismo, es una transformación natural y continua. 

			Me gusta entender el proceso de transformación con una sencilla fórmula:

			 

			EVOLUCIÓN = I × A

			 

			¿No está ya todo recogido en estas dos letras?

			I... de iniciativa. 

			Del poder que nos da la imaginación. 

			El valor de los sueños.

			De lo perseguido. 

			Del reto.

			A... de acción.

			Del movimiento que permite la consecución.

			De las decisiones que se activan.

			De la puesta en marcha.

			¡Sé adicto a la ACCIÓN!

			Escribe cada mañana una lista de cosas que tienes que hacer y HAZLAS.

			Recuerda que no basta con saber que las tienes que hacer.

			Sólo existe lo que se HACE.

			Y tampoco basta con sólo preocuparse.

			Lo que realmente diferencia a un buen líder de un intento de líder es la ejecución.

			 

			 

			Durante mi instancia en el MIT de Boston, oí cómo diferentes profesores repetían con frecuencia la siguiente sentencia:

			 

			«Si quieres encontrar petróleo,

			tendrás que perforar pozos».

			 

			Y punto.

			Es sencillo, es obvio, sin embargo poca gente actúa según esta máxima tan potente, transformadora.

			En general, no olvides que el que más cosas prueba es el que más triunfa.

			En un curso de liderazgo en el que participé como alumno hace unos años, cuyo profesor era el director de orquesta Benjamin Zander, aprendí que existen tres tipos de personas, y, por lo tanto, también tres tipos de líderes.

			Según nos enseñaba el señor Zander se trataba de:

			Aquellos que se pasan la vida diciendo lo que algún día harán pero nunca hacen nada. Viven atrapados por el propósito. 

			Viven la vida en condicional, no en presente de indicativo.

			El condicional es un verbo de intención, pero no de acción.

			Esos otros que fueron educados en la excusa.

			El mundo está contra ellos.

			Son víctimas de las circunstancias.

			No se mueven. Se autoparalizan justificativamente.

			Con frecuencia encontramos este tipo de persona en las organizaciones. 

			Suelen ser personas técnicamente muy válidas. Inteligentes.

			Tienen tanta inteligencia que siempre son capaces de encontrar razones inteligentes para no hacer algo.

			Y luego están los del tercer tipo. Los que menos abundan.

			Son aquellos, según Zander, que son capaces de levantarse y dirigir la orquesta.

			O de coger el violín y ponerse a tocar.

			Son los que se atreven. Viven haciendo que las cosas pasen. Y con una mente de aprendiz continuo.

			Woody Allen nos lo dejó clarísimo en su película Manhattan:

			 

			«No lo digas, HAZLO.

			Cuando lo haces,

			ya lo estás diciendo».

			 

			Ya sabes que fallarás con total seguridad el ciento por ciento de los tiros que no haces.

			Y que el mejor plan estratégico es hacer cosas.

			Ross Perot nos cambio el orden: «Preparados, fuego, apunten».Hacer nos ayuda a decidir mejor. A «apuntar» mejor.

			Iterar consiste en sentir la vida como un proceso de aprendizaje continuo. Necesario para evolucionar.

			Necesario en la transformación, en la búsqueda de la excelencia de cualquier profesional.

			Recuerda que si la estrategia es conocida, la verdadera estrategia es la ACCIÓN.

			 

			«NO CULPES A NADIE, NI A NADA.

			NO ESPERES NADA, NI MÁS.

			HAZ, SÓLO HAZ.»

			 

			(Este texto siempre estaba colgado en el vestuario de Bill Parcells, entrenador de fútbol americano.)

			Son varios los talentos que se esperan de un líder inspiracional y transformacional.

			Sin duda, que sea un «sabueso» de lo que está por llegar.

			Un provocador capaz de mantener alto el nivel de ánimo autopersonal y de todos los miembros de su equipo.

			Un experto en captar y retener la atención de otros.

			Un comunicador sugerente y divertido, sin caer en el chiste fácil ni la desfachatez de lo vulgar.

			Un talento para influir. Todo es influencia. 

			Liderar es influir en los demás para hacer que las ideas se transformen en hechos.

			Ideas, objetivos, sueños... Llámale como quieras.

			Influir significa cambiar conductas. Hábitos.

			Sin manipular. Sin maquiavelismos. Sin oportunismo. 

			Sin poner en juego la confianza que se ha depositado en los líderes.

			Liderar es movilizar. Comprometer. Ser agente de cambio. 

			En resumen, talentos orientados a la transformación de la realidad humana.

			Talentos que sólo es posible activar desde la ACCIÓN.

			Es el verdadero secreto, el del verbo HACER.

			 

			«El mejor líder

			es el que apenas se hace notar,

			no es aquel al que la gente obedece y aclama,

			ni al que todos desprecian.

			El buen líder habla poco,

			y cuando ha concluido su trabajo

			y alcanza su propósito,

			la gente dirá:

			lo HICIMOS nosotros.»

			Lao-Tse

			 

			«Lo hicimos...» Sin el hacer no acaba nada.

			Al hacer, nos enseña el maestro Santiago Álvarez de Mon, las personas y los profesionales se adueñan de su presente para construir así un futuro mejor.

		

	


	
		
			
2.  UN VIAJE EN BÚSQUEDA DE RESPUESTAS


			 

			 

			 

			 

			Al hilo de estas dos llamadas, la de la necesidad de simplicidad y de acción, nace este libro. Con una vocación sintetizadora y un enfoque de básicos para que los profesionales puedan encontrar en él un modelo sencillo y práctico y, sobre todo, de fácil y ágil aplicación, que recoge todas las facetas y aspectos que influyen y son requeridos hoy —y más lo serán en un futuro inmediato— para liderar equipos de trabajo y proyectos, para progresar en la carrera profesional y para hacer que brille la excelencia en las organizaciones. 

			Creo firmemente que los modelos de desarrollo y liderazgo requieren ser adaptados a las nuevas realidades y metas organizativas. Es necesario revisar y repensar conceptos, modelos de gestión, habilidades..., así como las técnicas y herramientas para su puesta en práctica. 

			Por ello, en El factor H se dan cita ideas, conceptos y experiencias buscadoras de provocación, reflexión y, sobre todo, acción, desarrollo y transformación. Se trata de un texto narrado para ofrecer respuestas y no tanto para relatar teorías, que busca aportar claridad a lo complejo e intangible, y enfocado desde la realidad y necesidad del profesional. 

			Está pensado para líderes y gestores de equipos, emprendedores, gestores de proyectos y, en general, cualquier profesional que desee mejorar, desarrollarse y evolucionar... y ayudar a hacerlo a los de su entorno. Para aquellos profesionales que tienen la responsabilidad de gestionar equipos y tomar decisiones. Y también para aquellos que tienen la capacidad para asumir en un futuro la gestión de un equipo y la toma de decisiones. Para organizaciones que buscan herramientas para desarrollar su talento directivo y optimizar la gestión, y que desean impulsar procesos de transformación. 

			Y orientado al autodescubrimiento del propio profesional y al hallazgo de los recursos que tiene a su alcance para mejorar y convertirse en un buen líder, un líder transformacional. 

			En este libro encontrarás ideas, conceptos, recomendaciones, prácticas concretas, hábitos y comportamientos claves para ponerte en marcha enseguida y convertirte en el líder de tu propia transformación y la de tu organización.

			Con él quiero brindarte una invitación a la acción y al descubrimiento y puesta en práctica de nuevos modos de hacer, porque nos transformamos —individuos y organizaciones— en la medida en que hacemos las cosas de una manera diferente. Una invitación a viajar al futuro, tuyo y de tu organización, porque el futuro sólo se trabaja en modo presente. 

			No tenemos capacidad para intervenir sobre lo que ya ha sucedido en el pasado, y tampoco podemos hacerlo sobre lo que aún no ha sucedido. El único tiempo en el que «vivimos» es el presente, en el que tenemos margen de acción y actuación. 

			Confío y deseo que la lectura de estas páginas te ayude a fijar tu propia hoja de ruta para convertir en éxito para ti y los de tu entorno el desafío de la transformación. 

			 

			«¡Arriésgate! 

			Toda la existencia es una oportunidad.»

			Dale Carnegie

			 

			Con este texto no quiero dar lecciones a nadie. No es su objetivo aleccionar.

			No tengo la pretensión de sentar cátedra con mis frases ni con mis reflexiones.

			Están expresadas de un modo que, en ocasiones, parecería que sí. No es mi idea.

			No soy nada dogmático. 

			Lo expresado es sólo mi punto de vista, basado en mi experiencia, en mi trayectoria profesional hasta el momento.

			Seguro que existen otras fórmulas, ideas, reflexiones tan válidas como las mías.

			O, quizá, mucho más válidas.

			Espero que en el viaje por estas páginas lleguen a tu mente, amigo lector, muchas dudas. A mí me pasó mientras lo escribía. Mi libreta acabó llena de preguntas y de ideas pendientes para ser estudiadas con más profundidad.

			Es normal. Es lo más normal...

			Es lo más frecuente en un líder, que dude. Que ponga en tela de juicio lo que observa. Que abuse del pensamiento crítico para ponerlo al servicio del avance, del cambio, de la transformación personal y de su equipo, en definitiva.

			Mi querido amigo Toni Nadal lo expresa de forma muy sencilla: «Hay que ser un fanático o un tonto para no tener dudas».

		

	


	
		
			(UN PEQUEÑO PARÉNTESIS ANTES DE COMENZAR...)
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			¿Sabrías decirme, querido lector, cuál es el nombre de este conejo? 

			¿Cómo se llamaba el famoso conejo del cuento de Alicia en el país de las maravillas? 

			Seguramente no lo sepas. 

			No puedes saberlo. 

			Y no puedes porque este conejo no tenía nombre. 

			Coloquialmente se le conoce como Conejo Blanco, porque de ese color fue representado siempre en todos los cuentos, también en el original. 

			Un personaje que vive tan esclavo de su reloj, corriendo y murmurando, que llega tarde a no se sabe dónde, ¡¡que nunca tuvo tiempo de ponerse nombre!! 

			Curioso, no tuvo tiempo para ponerse un nombre.

			Y no sabe adónde va, eso sí..., va muy deprisa.

			Aprendamos de él que aquello a lo que no dedicas tiempo no sucede.

			Y ya puedes correr, por muy deprisa que vayas, si no sabes adónde vas, vivirás perdido.

			Es la vida, querido lector... Vivir no es otra cosa que consumir tiempo.

			Es elegir. Es decidir qué hacer con tu tiempo. 

			Lo que no haces no requiere de tu tiempo. Lo que haces usará tu tiempo.

			Decidir viene del latín decidere, que significa cortar, amputar, separar.

			Al vivir, al elegir, decidimos qué hacer y qué dejar de hacer, priorizamos, damos valor a unas cosas y se lo quitamos a otras, descartamos...

			Con esta pequeña anécdota quiero cursarte una invitación para reflexionar acerca de la importancia del tiempo. Y quiero hacerlo antes de que te adentres en el contenido de este libro porque pretendo que entiendas que nada de lo que te vas a encontrar en él funciona o funcionará sin el ingrediente tiempo. 

			HACER es un verbo que necesitará de tu tiempo.

			Cambiar un HÁBITO es un verbo que necesitará de tu tiempo.

			A lo que no dediques tiempo, no sucederá.

			Y recuerda que, a veces, al parar, al detenernos y observar, vamos más deprisa, llegamos antes, avanzamos en el camino más correcto.

			No vale, como le ocurre a Conejo Blanco, ir muy rápido pero sin saber adónde...

		

	


	
		
			
3.  ES CUESTIÓN DE TIEMPO Y DE ESFUERZO


			 

			 

			 

			 

			Parar tu vida, metafóricamente hablando (ya que el tiempo es una constante que no se puede detener), y aunque sólo sea por un momento, para pensar. Para valorar tus modos de actuación, para avanzar. 

			A mí me gusta mucho decir que a veces es importante y necesario pararse para poder después ganar velocidad, aunque no solemos hacerlo muy a menudo ya que vivimos inmersos en las prisas y en la inmediatez. Todo es «para ya» o, incluso, para «antes de ayer», y esa urgencia con la que trabajamos y vivimos nos lleva a olvidar que todo requiere su tiempo, que nada que merezca la pena puede construirse en poco tiempo y con poco esfuerzo. 

			Se suele hablar de la importancia del esfuerzo para la consecución de las metas; se tiende a ensalzar el deporte y sus figuras como ejemplos de la determinación que tiene el esfuerzo en la conquista del triunfo... Y es verdad que el esfuerzo es un factor determinante, siempre y cuando se conjugue con el tiempo, es decir, se repita en el tiempo. 

			El esfuerzo por sí solo, aislado del tiempo, sirve de poco. 

			El esfuerzo toma sentido con el uso del tiempo, con la dedicación.

			Ser perseverante consiste en esforzarte de forma repetida en el tiempo.

			¿Qué sería de mi admirado Rafael Nadal, por ejemplo, si pisase únicamente un día la pista de entrenamiento, por mucho esfuerzo que pusiera ese día en ello y por muy motivado que lo hiciese? ¿Crees que habría llegado tan lejos profesionalmente? 

			El entrenamiento requiere de tiempo.

			La voluntad es mucho más importante que la motivación.

			 

			V = E * t

		

	


	
		
			
4. EL VALOR DEL TIEMPO


			 

			 

			 

			 

			El segundo motivo por el que el tiempo es un factor determinante es porque es la base de cualquier relación. Sin la dedicación de tiempo no hay relación, personal o profesional —líder-colaborador, empresa-mercado, marca-cliente, etc.—, que resista y sobreviva... 

			Piensa en tu pareja, en tu mejor amigo, en tu cliente, en..., ¿podrías mantener una relación en el tiempo sin la dedicación del tiempo necesario?

			El factor tiempo, entendido como el uso de éste, es la base del liderazgo. 

			Como Humanos elegimos qué hacer con nuestro tiempo.

			Liderar, entre otras posibles definiciones muy válidas, es elegir qué hacer con el tiempo personal y con el tiempo de las personas en las que influyes.

			Sin manejo del tiempo no hay liderazgo. 

			El liderazgo es necesario para hacer que las cosas sucedan, y es por ello por lo que el líder, en esencia, es un generador de confianza y un gestor de voluntades. La confianza se construye con la dedicación de tiempo, y la voluntad —ya lo hemos explicado un poco más arriba— es la combinación de esfuerzo repetido en el tiempo. 

			Tiempo, tiempo y más tiempo... 

			Por eso, si quieres convertirte en líder de tu propia transformación y/o la de tu equipo y organización, debes, en primer lugar, hacerte con una buena reserva de tiempo. 

			Sí, lo sé, es fácil decirlo, pero no hacerlo. 

			¿De dónde sacar tiempo en los momentos actuales en los que vamos todos cual conejos blancos corriendo sin parar de un lado para otro, agobiados porque todas las cosas por hacer son para «ya»? 

			Lo siento, yo tampoco tengo la receta mágica para multiplicar el tiempo. 

			El tiempo es el que es. Es una constante. No es eterno. Es finito. 

			Cada hora tiene sesenta minutos, y cada día, veinticuatro horas. 

			Ni tenemos todo el tiempo que queremos ni tenemos tiempo para todo. 

			Lo único que está en nuestras manos es elegir qué hacer con él. 

			De ahí esta invitación, antes de comenzar, a que reflexiones y tomes conciencia de él, porque sólo así tendrás la capacidad de dedicarlo a lo que realmente aporta valor, desligándote de todo aquello que te hace malgastarlo.

			De todos los recursos que tiene que gestionar el líder, creo, sin lugar a dudas, que el tiempo es el más difícil de todos ellos. Ahora bien, cuando se consigue hacerlo de manera adecuada, es sin duda el que mejores resultados da. 

			He querido empezar este manual hablando de la importancia del buen uso del «tiempo» porque es muy frecuente, en mi experiencia profesional, que me encuentre procesos de acompañamiento como business trainer de líderes, tanto con mandos intermedios como con alta dirección, que llevan incluidos aprendizajes de manejo del tiempo. Será el objetivo profesional de la demanda del propio cliente o no, pero antes o después termina apareciendo la necesidad de trabajar el buen uso de este recurso.
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